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L A  T E N T A C IÓ N

D e h um ilde ce ld a  en e l lecho, 
d esp u é s  de reza r, dorm ía 
la  co leg ia la  M aría 
a l aire el eb ú rn eo  p ech o , 
en  rev u e lta  confesión 
la  d o rad a cab a lle ra  
y  son rien do h ech icera  
la  b o q u ita  d e  p iñón .

¡L in d a  estab a  la  ch iq u illa  
co n  su  la n g u id éz  g rac io sa !
¡S o lo  p o r v e r la s , e ra  cosa 
de encend er un a cerilla !

D e p ro n to , a llá  en un  r in có n , 
d e  S a n  Ju a n  so b re  e l retab lo , 
v in o  á  a p a re c e r  un  d iab lo  
tan  n egro  co m o  e l carb ó n .

¡Q u e m ie d o ! Q uiso  d ar vo ces 
y  n o  p udo la  d o n cella , 
a l v e r  acercarse  á  ella  
aquellos cuern os a tro ce s.

— ¡A p a r ta , m on struo! ¿ Q u e  q u ieres? 
m urm uró co n  un g em id o .
Y  am an te el aparecid o  
c o n te s tó ;— ¡Q u é  h e rm o sa  e r e s !—  

el p iro po  aquél

agra d a  un a flor 
- s r  aurtqne la  dtga L u z b e l.

'  1 ^ 0  C ÍSyén d o se  e l tuno
y  d f e n ^ a ^ e ,  ta l teso ro ,

*  - p f o s j ¿ u i c ^ i C u a n t o  te ad oro ! 
D a m ^ n ^ s o . . .  ¡só lo  u n o !.. .

S í  i t § J i3 t a  jo v e n  a ltiva ,
,  defeirítetícUi su  h erm osu ra, 

a n te * á é f e l ^ '•catadura 
l f e i a ^ ^ r a í > 5 a  y  la sc iv a .

Im p lo ró  la  p ro tecció n  
d e  D ios co n tra  Satan á» ; 
sa n tig u ó se  lu ego  y  ¡zas! 
h u y ó  á  escape la  v isión .

C u an d o  su p o  a l o tro  día 
el caso  la su perlora  
llo ró  la b u e n a señ o ra  
a ! a b ra z a r  á  M aría .

— ¡T u  acción  d e  g o z o  m e  llen a , 
la  d ijo , y  al c ie lo  es  g rata !
Y  h u b o  m ed alla  de p la ta  
y  d o b le  p o stre  en la  cen a .

II.
D orm ía a l d ía  s ig u ie n te  

la  niña se n c illa  y  pura 
cu an d o  un a e sb e lta  fig u ra  
se  la  acercó  le n ta m e n te .

N o se  e x tre m e c ió  de horror 
n i se  a lteró  su  rep o so , 
p orque e l m a n ce b o  era  herm oso 
com o p in tan  a l am or.

D u lc e  sonrisa p le g a b a  
su s la b io s  fre sc o s  y  ro jo s, 
y  as í q u em ab an  su s o jo s  
c o m o  un  to rre n te  d e  la v a .

A m ante au d a z , con e l brazo  
se p a ró  el ru b io  cab ello  
y  d e  la  v irg e n  e l cuello  
ciñó con  estrech o  la z o .

L a  d ijo :— T e  a m o , m u je r .—
Y  e lla  a p a sio n a d a , lo ca  
a l co n tacto  d e  su  bo ca  
s in tió  un  rau d al de p la cer.

Y ,  sin  saber lo  que h a c ía , 
b e só  al d o n c e l. . .  D e repente 
la d esp e rtó  u n a estrid en te  
c a rc a ja d a  d t  iro n ía .

¿ E ra  e l d iab lo  el á n g e l b e llo ?  
L a  c o le g ia la  lo  ign o ra  
y  la  m ad re su p e rio ra  
no supo n ad a  d e  aq u e llo .

S .  D .

ARCANOS DE LA CIENCIA
t ^ s ó  la  h erm osa M aría 

con  un v ie jo  seten tó n ,

testaru d o  y  re g a ñ ó n , 
a l c u a l e lla  no q u e r ía .
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P e ro  q u íso lo  su  m ad re , 
y  aten d ien d o  su  con se jo , 
casóse co n  aquél v ie jo  
que pod ía se r  su  p a d re ; 
s e r  tan  fa lto  d e  e x p e rie n c ia  
y  d e  tan  escasas  lu ces, 
que él m ism o se  h a c ía  cruces 
d e  no ten er d escen d en cia . 
C a v ilo so  p o r fa ! cosa, 
s a lie r  la  cau sa  qu ería , 
p o r m ás q u e  él lo atribu la  
á  d e fe c to s  d e  su  esposa. 
P en san d o  pronto b u sca r 
un m éd ico  d e  experiencia , 
qu e , u tilizan do su  cien cia ,

la  co n sig u iese  cu rar, 
y  h a b ién d ase  d ecid ido, 
co n  e l secre to  m ay o r 
co n su ltó  con un  d octor 
tan  jo v e n  co m o  en ten d id o .
Y  ¡oh, m isterio s  d e  la  cien cia  
im p o sib les  d e  exp licar, 
aún  á  co sta  de contar 
vario s  añ o s de e x p e r ie n c ia !...
¡O h gran  m ilag ro  de Dios!
¡A  lo s  se is  m eses y  un  d ía  
d ió  á  lu z la  h erm osa M aría 
no un  v á s ta g o , sino dos!

J o s é  P a n d o s  L ó p e z

CONTRA AMOR.-- PALO DE CIEGO
(S E M I-H 1ST Ó R .1C O )

D on R ufo  Caliente de M anzana, que así se llam aba, aunque algo 
alterados los apellidos de este admiralále pretendiente á una frescota, 
gorda y  herm osa joven  (con perdón dic lo ) , era un vie jo  cajaverón

cuyo pergam inado cutis 
había traspasado la fron­
tera de ¡a  juventud, con 
anterioridad á lo que su 
edad reclam aba, ya  que 
contando el Signore d il- 
letanii al bello sexo, en 
aquella ocasión, 40 A bri­
le s  c o n f ig u r á b a s e  á la  
horrorífica representación 
de los 70  al m enos; tal 
precaria situación osten­
taba su fisono-suya, dada 
su subida y  a c a lo r a d a  
afición idónea al conpa- 
bulario de los coloquios 
am orosos.

Aunque á rasgo ligero, 
para m ayor cohipenetra- 
c ió n d em is  buenos lecto­
res, me im pongo el gratí­
sim o deber de delinear el 
esbozo de tan cuchicheado
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personaje, allá en las inm ediaciones pintoresca, cuasi propias de tales 
escenas, de nuestra herm osa é idalga ciudad condal. De aspecto cio- 
rótico, nariz corta y  algo subida con un visible lunar en la punta de 
la m ism a, cara ancha, o jos de gavilán , orejas grande.s por no decir 
enorm es, fetidéz en el aliento y  m u y pestañeado aunque canosas, 
cuasi sin enseñar al descubrir su cráneo, contados pelos en estado 
de desaparecer por lo largos, en las m anos de cualquier aprovechado 
gitano, de estatura pequeña j''jo rob ad o  por detrás aunque no m uy 
excesivo; tal es el resum en del paroriador ó dígasele lo que se quiera, 
del protagonista de la herm osa leyenda del m alogrado Zorrilla.

R osita , que este era 
elnom bre con que cono- JÉ —
cía nuestro interesante v ^  s <•
don R ufo  á la  que tenía 
una idolatría plausible, 
ya  que en realidad inda­
go  al final de su jornada 
que le corresponaía otro 
no m enos bello, tratá­
b a s e  de u n a  d e  e sa s  
bellezas de distrito que 
p o d r ía m o s  l la m a r  e , 
puesto que tan sólo sus 
coqueterías se agitaban 
y  eran adm iradas por 
unos y  m alogrados por 
otros, en uno de esos 

'c a c h o s  d e  naturaleza 
próxim os á las esbeltas 
m ontañas vecinas; su 
talle relativam ente esbcl- 
t o ,  d e  c a d e r a s  m u y  
m ovedizas, y  unos pechos querido lector que ¡ay ! en honor á don 
R ufo  sea dicho, eran capaces y  no m e resisto á declararlo así, de 
electrizar al ser inm óvil y  darle el m ovim iento que puedes figurarte 
dejándolo sin aliento, caso de abusar de tal m ecanism o con la asi- 
duosidad que el pisotea suelos estaba acostumbrado.

O cioso creo hacer resaltar que nuestro héroe, tenía bienes in­
m uebles, de m anera que tratábase nada m enos que de todo un 
propietario á la par que un acendrado usurero, cuyos beneficios si 
es que los obtenía los dedicaba íntegros pata obtener el am or de
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R osita . Esta que sim ulando corresponder sinceram ente á los deseos 
m u y  subidos de color de don R u fo , dejábase llevar de la ardiente 
pasión de su perseguidor de una m anera convencional, lo suficiente 
para que este pudiera ir  anim ándose com o lo  hacia pudiendo así 
explotar de com ún acuerdo con su juvia l m arido, (pues la tal Rosita 
tenía ya  d su gusto quien cuidaba con ó sin esm ero su envidiado 
ta lle ,)  las perretas, que por cierto asi lo h icieron, de aquél racional 
que en form a de bálsam o recibió en pago de sus desvelos una colosal 
paliza, que selló en sus form as el cá iz de la am argura.

/

r

I

U na tarde, después de las m il y  una ñor que habla dedicado á 
su  dulcinea, se abalanzó en el dom icilio de la m ism a y  gracias las 
sfeñas que tantas risotadas había causado en el populacho, conocedor 
d e sú s  am ores tan injustam ente quebrantados, decidió subir, llam an­
d o  fuertem ente, y  á la interrogación interior, contestó con trém ula 
voz algo afónica.
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— A b r e  R o s i t a . . .  
S o y . . .  R u fo .. . tu ena­
m o ra d o ... R u fo ...

— (A b rie n d o ) O la 
don R u fo , tanto bueno 
por aquí, pase al 
salón , por casualidad 
m e  en  cu  e n t r a  s o la ,  
pues no hacía m uciio 
rato estaba m i esposo, 
( y  con esa galantería 
>ropia de una burla, 
o introdució en lugar 

donde él que se supo­
nía ausente p u d ie r a  
oírlo tod o), poco podía 
esperar tan agradable 
sorp resa ...

— N i y o  tam poco ... 
bella R o s ita ... (A  una 
indicación suya, tom an

asiento, don R ufo  m u y 
cerca de Rosita j  cuando 
ésta disponíase a  entablar 
conversación, co jicn d ok  
él de la s . . .  m anos, y  de 
rodillas, con acento con­
m ovedor se e.Kpresa)... 
R o sita  de m i alm a, y o  no
p u e d o  v i v i r  s in  t í __
(cogiéndose ensus pechos 
abalanzóse sobre su seno; 
y a  en esta actitud, cuandO' 
s u s  m a n o s  b a ja b a n  rá­
pidam ente de la herm osa 
cabellera á la . ..  cintura, 
escuchándose com o dijo 
el poeta.
«rum or de besos y  batir 

de alas»
Les sorprendió in fran- 

ganti el m arido, quien
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después de propinar al infortunado R ufo  graves caricias le hizo fir­
m ar incontinenti, un. pagaré de 20 ,0 0 0  ptas. dejándole preso de 
horrib le estupefacción, en m edio de la calle , con una actitud algo 
deshonesta. '

‘  R .  A g r o f

P O E S Í A  C L Á S I C A

S o y  toquera 
» Y  ven d o  to cas,
» Y  te n g o  m i co fre  
« D o n d e la s  o tra s .»
E s  ch iq u itico  y  de cu ero , 
T ie n e  e l p e lo  ru b io  y  liso 
D e lo s  que en e l p araíso  
D e scu b rió  .Adán e l p rim ero ; 
E n  é l re co jo  e l dinero 
Q u e v a c ío  de m u ch a s  b o lsas , 
« Y  ten go  m i co fre  
D on de la s  o tra s .»

N o  tien e h ierros n in gu n o s 
P o rq u e  n unca esté  m ohoso, 
A u n q u e  p o r lo  dad ivoso  
T a l  v e z  s e  tom a d e  a lgu n o s,

Y  hasta en ad v ien to s y  ay u n o s 
M e s irv e  de m u ch as co sas,
« Y  ten g o  m i co fre
D o n d e las o tras.»

E l s e  en san ch a y  s e  rev ien e  
C on form e á  la  cerrad u ra,
Y  no tien e  m as an ch u ra 
Q u e la  q u e  la  lla v e  t ie n e ;
P e ro  cu a lq u iera  le  v ien e 
P orque le  aco m o d o  á  to d as; 
« Y  ten go  m i co fre
D on de la s  o tras .»

L a s  to ca s e n c a rru ja d a s . 
C o m o  ta n  tu p id a s  so n .
L o s  m eto  sin a lm id ó n
Y  salen  a lm id o n ad a s;

'ii  I
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S iem p re  la s  m eto  e stira d a s  
Y  siem p re  las saco  flo ja s,
« Y  ten g o  m i co fre  
D on de las o tras .»

N o  es m i tah ú r m as vo ltario  
S iem p re  h a c ien d o  p resa  y  p in ta ; 
A u n q u e está  de m ala tin ta

S i p a sa  d el ord inario ,
Y  aun que en  q u erer es  m u y vario  
S ie m p re  á  en v id ar se  aco m o d a , 
« Y  te n g o  m i cotre 
D onde la s  otras,

F . DE T r ii . lo

' I j ?

L a  antonia dice que ella es «Imnrá» 
porque da buen peso y  además cada cual 

ser en su oficio.

C A RTA  D E  UN CORNUDO Á  OTRO, INTITULADA
E L  S IG L O  D E L  C U E R N O

Siem pre fui seiior licenciado, de opinión que los hom bres que se 
casan los habían de llevar á la iglesia con cam panillas delante, y  tea- 
tinos que los anim asen. M as después que he visto  esta m ateria de 
los m aridos cuan en su punto está, soy de parecer que es el m ejor 
oficio que h ay en la república teniendo por acom pañado el ser 
cornudo. Gracias á D ios, que nos ha dejado ver tiempo en que es 
calidad; y  estoy sentido y  aún avergonzado de parte de los que lo 
son , por haber sabido que vuesam erced anda escondiéndose, como 
afrentado de serio. N o  me qspanto que agora es vuesam erced corni-

ií !) l'i
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can tan o, com o m isacantano, y  realm ente se hallará atajado; aunque 
s e  librará con los besamanos y  el ofrecerse vuesam erced se hará á las 
arm as, com o todos y  se com erá las m anos tras ello . P o r  estas yerbas 
cum plo  veinte y  siete años y .sie te  días de cornudo, y  le prometo á 
vuesam erced que m ediante D ios, me ha dado m il vidas. B ien se y o  
lo  que m ás sentirá vuesam erced, y  es lo que quedarán diciendo cuando 
pase por las calles: no se le dé un cuerno, aunque le sobren m uchos; 
que si da en sentirlo se podrirá. Y  asi h ágalo , y  si oyera tratar de 
cuernos ó cornudos en algún corrillo , diga de ellos peor y  m as m al 
que todos; que nosotros así lo hacem os y  engordam os. Y  esté cierto 
que nadie puede (q u e sea hom bre de bien) decir m al de los cornudos, 
porque nadie dice mal de lo que hace ¿ Y  debe de pensar vuesam er­
ced que es solo cornudo en España? Pues ha de advertir que nos 
dam os acá con ellos, y  que se trata que, com o á oficio, se les señale 
cuartel aparte y  calle: com o h ay lencería haya cornudería: no se si 
se hallará sitio capdz para todos. D ichoso vuesam erced que es cornudo 
solo en ese lugar, donde es fuerza que todos acudan; y  no aquí, 
que nos quitam os la ganancia los unos á los otros, tanto que si no 
se hace saca de cornudos para otra parte, se ha de perder el lugar. 
¿C om o pienso que está recibido esto del coniudar? Pues ya  se hace 
inquisición, para casarse uno, que después de darle el dote se obliga 
d hacerle cornudo dentro de tanto tiem po; y  el m arido escoge el 
género de gente con quien m ejor le está, extrangeros, seglares ó 
eclesiásticos. Y  ha de llegar tiem po en que ha de ararse en España 
con m aridos, y  se ha de llam ar junta de desposados y  vacadas los ba­
rrios, aunque con la sobra de m ujeres, se ha cogido tanto cornudo 
este año, que valen á huevo. Y  es un gran borrón de la profesión, 
que antes cuando en una provincia había dos cornudos se hundia el 
m undo, y  ahora, señor, no  hay hom bre bajo que no se m eta á cor­
nudo, que es vergüenza que lo sea n igún  hom bre de bien. Q ue es 
oficio que si anduviera el m undo com o habia de andar, se había de 
llevar por oposición com o sátrida, y  darse al mas suficiente;_por lo 
m enos no había de poder ser cornudo ninguno que no tuviese su 
carta de exám en, aprobada por los protocornudos y  am urcos gene­
rales; harianse m ejor las cosas y  sabrían los tales cofrades del huevo 
lo  que habían de hacer. N o  h ay cosa m as acomodada que ser cornu­
do, porque cabe en el m arido, en el herm ano, en el padre, en el 
am igo ; al letrado no le estorba el estudiar, antes le dá ugar á la li­
ción: ¿com o curaría ni visitaría el médico si estuviese siem pre sobre 
su m ujer, y  no diese lugar al cuerno? E l dá lugar á los oficiales para su 
traba o , y  á nadie estorba. Pues en cuanto á lon ra  ¿quien no se anda 
tras dél? ¿Q uien no visita  su casa? ¿Q uien no le regala? ¿Q uien no
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12  Deiiii-nioiide

íe  sienta en su mesa? ¿Q uien  no le presta ni le dá? S i no hubiera 
cornudos ¿que hubiera de m u ertesyd eescán d olosP T od o  esto estorba 
uno de nosotros, á quien llam an hom bres de buena masa. Y  real­
m ente nosotros, conform e á buena justicia, siem pre tenemos razón 
para ser cornudos, porque .si la m ujer es buena com unicarla con los 
prójim os es caridad; y  si es m ala es aliv io  propio. En  otro tiempo 
eran m enester razones, m as ya  está tan negro, de calificado esto, 
que son excusadas las autoridades. Porque aunque es verdad que en 
el prim itivo cuerno hubo alguna incom odidad v  pesadum bre, ahora 
esrá eso m u y  acentado; porque todas las cosas han hecho m udanza, 
y  m as esta, que h ay ahora casta de cornudos com o de caballos: y  
está tan acreditado este oficio, que verá vuesam erced que están aguar­
dando á una p . . .  docientos dueños, para cojerle com o arrebatiña 
y  alto á casar. O í decir al otro día que se trataba de hacer cornudos

qmer
E n  que sitio busca E len a  p ardiefií... se le ha escurrido más abajo, 

iere que se lo busque á  V .}
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reales, com o escribanos, y  repartirlos por las calles para el buen 
despacho, con rótulo encim a que diga: A q u ise  despacha para Rom a, 
Francia y  otras partes. N o  se si pasará adelante, com o también la 
nueva institución de cornudos recolitos, que ahora se instituye 
para m oderar las sedas, cadenas, y  sentillos que gastan. Vuesam erced 
se honre m ucho, y  com o de todo, y  hable con todos, y  disim ule v  
verá que bendiciones me echa; y  entretanto para entretenerse y  apro­
vecharse, lea ese discurso intitulado E l  Siglo del aierno  y  m ándem e 
cosas de su servicio.

A  vuestra m ujer beso las m anos, en habiendo vacante.
Q u e v e ü o

E P IG R A M A S  E S C O G ID O S

C on Pancha, h ija de un pacien-
[te,

Y  ace aquí una bailarina 
y  allí un m aestro m u y docto; 
este enseñó la gramática 
y  aquella lo enseñó todo.

Pepa d Pepe reprendía, 
y  él se excusaba:— N o h ay men-

¿N o ves, tonta, que quena 
solo buscarte la lengua?

Andrés Ruioomez

A  Pura vi el otro día 
que ha estado en el lecho un mes 
enferm a d e ... pulm onía 
según me dijo después.

L a  m aldita calentura 
tanto la desfiguró 
que d ije :— ¡C a ! esa no es Pura 
ni Cristo que lo  fundó.

De un periódico cortó 
un pantalón, sin obstáculo 
Ju a n , y  con él se vistió ; 
pero al sentarse saltó 
por la Sección de Espectáculos.

Andrés Rodejo

A ntonia pasa sus ocios 
leyendo m alas novehis, 
y  si m arido engañado 
en algún pasaje encuentra, 
se detiene, y  pensativa, 
de su m arido se acuerda.

L a  viuda de A n tón  Juanelo  
á quien un toro m ató, 
tal la  pobre se afligió 
que en nada hallaba consuelo.

— ¡N o  puedo dar al o lv id o ,- 
decía,— al que tanto lloro ; 
cada vez que veo un toro 
m e acuerdo de m i m arido.

— ¡C om o probar que teadoro!—  
dijo  Ram ón á Teresa; 
y  ella contestó enseguida;
— Pruébam elo com o quieras.

L u l S  V l D A R T

— N o  me insultes m as, T eo d o -

i -  - • Tdijo a su novni Jo sé ; 
m ira que descubriré 
lo que te tapé hasta ahora.

J. PEÑAFLOR
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14  D em i-

— ¿Q ue es calumnia?— N o te 
[asOíTibres

si definirlo no sé; 
pero, en fin , es eso que 
se les levanta á ¡o s hom bres.

C h i s m i t o

Y o  no se lo sucedido, 
m as pienso que por rencillas 
dijo á Ju an a  su m arido;

— L o  que has hecho, me ha escoci-
[do

mas que un p a r ... de banderillas.

Preguntó Pedro Ladrido 
á su esposa Salom é:
—¿Sabes que m ujer ha habido 
que no engañe á su m arido?
Y  ella exc am ó;— N o  lo sé.

D e m i - m o n d i t o

E l  proverbio.— A l salir del salón de ju ego , halla un m arido á su 
m ujer abrazando á un buen mozo.

— ¡Desgraciada! ¿M ientras y o  estaba en el 30 y  4o . . .  tú .. .?
— P:u'a que fueras afortunado en el juego.

— H erm ana, piense mas en D ios y  m enos en e l . ..  juego; considere 
el tiem po que se pierde^' que podría consagrar á la sa vación de su 
alm a.

— S í, padre, tiene V . razón, se pierde m ucho tiem p o ... barajando.

— Padre Caram pio ¿que tal su nueva ama?
— Es una alhaja, padre González ¿y  á usted que tal le  va con la 

suya?
— Y o  descanso enteram ente en mi sobrina.

Dos jóvenes llam an á la vez á la puerta de cierta señora, ni sol­
tera, ni casada ni viuda.

— Dispense V . caballero; m e parece que se engaña V .
— Y o  creo que es usted el que se engaña.
— ¿Estam os engañados 1oí5 dos á la vez?
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Entre raspas listas:
— C hica se m e conocen los polvos que me regaló  m i n ovio , el 

otro dia? (Enseñando la  cara.)
L a  Segunda m irando m as abajo:
— N o  se te conocen todavía.

U n a señ o ra , q u e  su  edad  con cilla 
co n  su d isp osic ió n  y  su  buen  m o d o , 
p ro cu ra  un sacerd o te  sin  fa m ilia  
á  quien  cuidar y  c o m p la ce r  en to d o .

P R O N T O

E s  un a m u jer m ay o r, 
d el m u nd o co n o ced o ra ; 
U t i l  p a ra  l a  señ o ra  
y  tam b ién  p ara  e l  señ or.

P R O N T O '
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1 6 Demi-monde

CREMA BR
M iel Blanca

ANT
H a lle g a d o  d e  P a r ís  la C rem a B rilla n te  ún ica y  v e rd a d e ra  restauración  del 

cutis sin  n in gún  p e l ig r o ; d e v u e lve  su  p rim itivo  c o lo r  y  h erm osu ra d e  ju v e n tu d , 
reco m en d ad a  p o r d istin g u id a s  n o tab ilid ad es  de P a r ís , reu n ien d o  to d as  las p rin c ip a­
le s  con d icio nes p a ra  fa v o re c e r  e l .b e llo  se x o , s ien d o  la  Crem a B rilla n te  la  m ás 
im p o rta n te  y  eco n óm ica, de c u an tas  se  han con ocid o  h a sta  h o y  p o r  su  so lid ez  en 
e l cu tis, co n serván d o se  en  e l m ism o  estad o  p o r  e l térm in o  d e  2 4  h o ras. E l q u e  use 
Í3  C rem a B r illa n te  i  \os 15  d ias qu ed a em blan quecid o  co m p letam en te  e l cu tis, 
sa lie n d o  e l co lo r  so n ro sa d o  n atu ra l. 1.a  Crem a B r illa n te  su av iza  in stan tán eam en te 
no con ten ien do n in g u n a  su sta n c ia  n ociva á  la  sa lu d ; p u d ie n d o  tam b ién  utilizarse  
p a ra  la varse .

P ro v a d lo  y  o s  co n ven ceré is  d e  su s h e rm o sas cu alidad es.

Representación en España; San Pablo 14 , i . ° —B A R C E L O N A . 
D e venta en las principales perfum erías de España.

Frasco de 1*50, pías, de 3, y  de 6 pías.

DEMI--MOND
Ó RGAN O  D E L  B E L L O  SE X O

Periódico semanal, festivo é ilustrado

S e  publica los viernes y  colaboran en él los m ejores escritores y  los 

m ás renom brados dibujantes.

PRECIOS D E SUSCRIPCIÓN
B arce lo n a T rim estre . . 

P ro v in c ias  » . .

» a ñ o .

I ‘ 2 5  pesetas  

1* 5 0  »

5'50 »

E x tra n je ro  y  U ltram ar. Sem tre. 5 p ts. 

» » añ o . . 9 * 5 0 »

NÚMERO SUELTO 10 CÉNTIMOS
L o s señores suscriptores recibirán todos los núm eros extraordi­

narios que se publiquen. Las suscripciones se sirven en sobre cerrado.
T od a la correspondencia tiene que dirigirse á la A dm inistración 

San Pablo 14 ,  i . ° .

«Im p ren ta del D E M l-M O N D E »
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